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Ignacio González denunció en 1970 la masacre de Planas, un conjunto de ataques contra 

indígenas de la Altillanura colombiana a manos de militares, agentes del DAS rural y colonos 

interesados en hacerse con el territorio ancestral del pueblo Sikuani. 

La denuncia halló eco al cierre de un simposio sobre Teología de la Liberación en 

Villavicencio. Varios de los asistentes a la actividad, entre ellos su gestor, el sacerdote y 

sociólogo Gustavo Pérez Ramírez, entonces director del ICODES (Instituto Colombiano de 

Desarrollo), dirigieron una carta abierta al Procurador General de la Nación, pidiéndole 

investigar los hechos.  

Más tarde se sabría que la región de Planas no sólo era codiciada por ganaderos, sino 

también por petroleras norteamericanas.  

En respuesta a su denuncia, al igual que otros miembros del movimiento en defensa del 

pueblo Sikuani, Ignacio González fue objeto de persecución por parte de sectores del Estado 

y de la sociedad llanera. En ese tiempo había la creencia, muy encarnada en el imaginario 



regional, de que matar indios no era delito. “Ni el indio es hombre ni el casabe es pan” 

cantaban algunos llaneros. 

A lo largo de esa década de 1970 Ignacio González apoyó programas educativos y proyectos 

económicos orientados a mejorar las condiciones de vida de la gente. De esa forma 

acompañó el proceso que llevó al surgimiento de UNUMA, organización social del pueblo 

Sikuani, co-fundadora de la ONIC (Organización Nacional Indígena de Colombia) en los 

orígenes del movimiento por la unidad indígena a nivel nacional. 

En 1980, mientras era objeto de amenazas de muerte, salió del país y comenzó un nuevo 

periodo de su labor misionera al servicio de campesinos de la región de Chontales, en la 

Nicaragua sandinista de la época. Todavía se le recuerda en el país centroamericano como 

uno de los líderes sociales cuyo trabajo llevó a la fundación del municipio de El Coral. 

Allá fue testigo del entusiasmo de la Revolución Popular Sandinista, pero también del 

derramamiento de sangre durante la guerra contrainsurgente que se le opuso. Mientras le 

abría caminos a la paz en medio del conflicto, ocupándose de las víctimas, en 1985, de 

Colombia le llegó la noticia del asesinato de Luis Antonio Pérez, con quien había trabajado 

entre los indígenas antes de exiliarse. 

Ya anciano, Ignacio González regresó definitivamente al país en 1996 y entregó de nuevo 

sus fuerzas a acompañar campesinos y a indígenas en el municipio de Puerto Gaitán (Meta), 

escenario del etnocidio que había denunciado décadas atrás. Para entonces el conflicto 

armado se había agudizado en la región. La antigua masacre de Planas se reencarnó en la 

de Mapiripán, en la de Puerto Oriente y en tantas otras de una larga historia de violencia 

en la Orinoquía. Avanzaban las exploraciones y explotaciones petroleras que Ignacio y sus 

compañeros anticiparon a inicios de los setenta. 

A los cultivos de coca, se sumaron otras expresiones de la economía de enclave; nuevas 

formas del colonialismo como el negocio de la palma aceitera, el caucho y ese emporio que 

es La Fazenda, con sus extensas plantaciones de maíz y con su mega-criadero de cerdos, en 

suelo indígena despojado. 

Parar, mirar el horizonte y avanzar 

En medio de sus correrías de misionero, curtido por el golpe del sol y la suma de los años, 

Ignacio González hizo un balance de su vida. 

En 2009, charlando con Martha Currea, entonces funcionaria de pastoral social en Puerto 

Gaitán, remitió su afán de servir a los pobres al hogar campesino en que aprendió la 

humildad. 

Ignacio González nació en Junín (Cundinamarca) en 1928. Y siendo muy joven se hizo 

misionero monfortiano. Ordenado sacerdote en 1954, pronto conoció los efectos de la 



violencia en los pueblos que conectan los Andes con las sabanas del Oriente colombiano. 

Olió la muerte de cerca, pero escapó a ella, desde temprano. 

Incorporado al entonces vicariato apostólico de Villavicencio a partir de 1957 se ocupó de 

la oficina regional de Cáritas. Lo suyo, más que los oficios de curia, fue siempre el contacto 

con la gente más necesitada, como, por ejemplo, las viudas y los huérfanos del despojo de 

tierra, origen del conflicto armado en Colombia. 

Ignacio González se entusiasmó por las conclusiones del Concilio Vaticano II, clausurado en 

1965 y promovió su recepción entre los funcionarios de pastoral social a su cargo y en las 

comunidades a las que servía Cáritas en su época.  

El movimiento ideológico que llevó a la Teología de la Liberación lo interpeló y determinó 

su manera de concebirse como sacerdote y como misionero. En 1968 se llevó a cabo en 

Melgar (Tolima) un histórico encuentro sobre misiones, presidido por el también misionero 

monseñor Gerardo Valencia Cano, obispo de Buenaventura. Ese mismo año nació el grupo 

conocido como Golconda, con el que Ignacio González tuvo cercana relación, si bien procuró 

siempre mantenerse al margen de colectivos, para salvar su independencia.  

De bajo perfil, en las convicciones de Ignacio González se materializan tomas de postura 

sobre la paz, sobre el papel de los cristianos en la defensa de los derechos humanos y sobre 

la relación antropología-evangelización, que otros han hecho materia de libros. 

Ignacio González escribió el libro de su testimonio misionero con su propia vida. Antes de 

que se popularizara, por ejemplo, aquello de que hay que inculturar el evangelio, él ya había 

optado por respetar las religiones indígenas y limitar su trabajo entre los pueblos originarios 

al acompañamiento de procesos organizativos. Deconstruir, poco a poco, el afán 

neocolonizador que reside, a veces, también en formas de acompañamiento eclesial que, 

por lo bien intencionadas, no están exentas de daño. Bien lo pusieron de manifiesto las 

conclusiones del primer encuentro de Barbados, en 1971, con que un grupo de 

antropólogos llamó la atención sobre el papel de las misiones en el etnocidio y la afectación 

cultural. 

Si hay alguien en la Orinoquía colombiana que corrigió la plana de la labor misionera, con 

actitud autocrítica, fue él. De una primera época, como representante del brazo social de 

un poder regional como era la Iglesia Católica en los Llanos, Ignacio González llegó a una 

época en su vejez, rica en aprendizajes, en que se hizo, cada vez más, presencia silenciosa. 

Una forma de acompañamiento sin ínfulas de dominación. 

Llano adentro el testimonio de “Nacho”, fallecido en Bogotá a finales de 2012, es una guía 

de Evangelio para personas de alma misionera como Fernando Guevara, también 

monfortiano, en el vicariato apostólico de Puerto Gaitán (Meta). Afortunadamente, hay 

quien hoy mantiene abiertos esos caminos andados en largas correrías por la sabana. 
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